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ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS 
EN LA REGIO N PAVAS-LA CUMBRE 
THERES GA H W ILER-WALDER 
La zona de Pavas está localizad a en la ve rtiente de la co rd illera 
occident a l que da hacia e l Pacífico. El á rea de la investigació n com-
prend e terre nos que polí ticamente pertenece n al muni ci pio de La 
C umbre (Fig. 1) , cuya cabecera se loca li za a Jos 3°39' latitud norte y 
76° 34' longitud oes te. Pavas era la a nti gua cabece ra del municipio, 
a ntes de la co nstrucción de l Ferrocarril del Pacífico, a principios de 
este siglo. 
En térmi nos arqueo lógicos el rasgo sobresa lie nt e so n Jos elemen-
tos fu nera ri os. Se puso de manifiesto la a bundancia de urnas fun era-
rias, co noc idas co n e l no mbre de urn as de Pavas (Figs. 2 y 3) que co n el 
tiemp o han ve nid o a ca ract eri zar esta regió n. Este patró n de enterra-
mient o co nt ras ta con los conocidos en las zo nas a ledañas que - con 
unas exce pcio nes de en tie rros del período Yo toco (Bray 198 1: 3)- son 
generalmente entierros pri mar ios (Cald as, 1972; Wassé n, 1976). Se 
trata de un a costumbre en un a área bastante de limitada, cuyo origen es 
aún inciert o. 
A partir del año 1979 el Proyecto Pro-Ca lima ex ploró la región y 
realizó excavacio nes e n e l Mo nteci to, La C umbre (Bray , Ca rd ale y 
Herrera, 1982). A partir de 1981 se efectu aro n reco nocimientos y 
excavaciones co n el objeto de estudiar la difusión de la costumb re 
fun erari a y ela bora r un a ubicación temp oral compa rand o el mat eri a l 
co n el de las zo nas veci nas (Gahwiler, 1983) . 
También hay que a notar q ue entre las diversas costumbres de 
enterram iento , el entierro en urna no constituye el único patrón de 
enterramie nt o, si no el que con más frecuencia se manifiesta en esta 
reg ión. La clasificación d e Jos en t ierros primarios res ult a más d ifícil 
por la ausencia de un aj uar funerar io y mate rial que permit a atribuirl o 
a un est il o u obtener una fecha. Las varias clases de patrones pueden 
tener significado en térm in os soc io-económ icos, o puede ser que se 
p racticaran los dos tipos de entierros en épocas di fere ntes. 
El tratamien to de l cad áve r antes de co locar los restos óseo en la 
urna no se co noce. Pa rece que existen prácti cas diferentes den tro de la 
misma unid ad. La prese nci a de algun os huesos muy q uemados indica 
que en parte han sid o ex puestos a l fuego. La unid ad biológica tambié n 
varía, se pudo compro bar que una urna co ntenía uno o va ri os indivi-
du os. La va riedad de los e ntierros prima ri os es basta nte grande. Para 
la clasi fi cac ió n se ofrecen tres catego rías. En la primera se trata d e 
tum bas de pozo con cámara latera l. 
Ocache TJ: Se trata de un ceme nterio en el a lt o de Ocac he co n un 
to ta l de cuatro tumbas con estructura si mi lar. TI , T2 y T4 estaba n 
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Fig. 2 
Las formas de la s urnas de 
Pavas . Arreglado segú n un 
indice : altura di vidido por el 
diámetro máximo . 
1. La So fia , Bitaco . 
2. Telecom , Sa nta Inés. 
3. Col. Part icular. provenien-
cia La C umbre. 
4. La Amap o la T4 . La 
Cumbre. 
5. Co l. Particu lar, provenicn-
ci a Jiguales. 
6. Col. Particular, prove nien-
cia Pavas. 
7. Sa nta Fe, Pavi tas. 
8. La Sofía, Bit aco. 
vacías. La tumb a 3 de pozo recta ngul a r de 90 x 80 cm, co n cá mar; 
lateral, tu vo un a profund id ad tota l de 2. 90 m. Bajo la ca pa supe rficia 
de t ierra negra estaba la t ie rra de re ll eno de l pozo de co lor ama rill< 
pa rdu zco. Al desce nd er 2.25 m se abre un a cá ma ra lateral hac ia e 
noroes te, co n un a entrad a de 55 cm de altura , la cual se ha ll a ba ta pad: 
po r dos lajas. Pa ra entrar a la cámara ha bía q ue bajar un escalón. L: 
cáma ra tiene un metro de a ltura y un a pl a nt a oval de 1.90 x 1.1 0 m 
Frag ment os de l cráneo ind icaron la pos ición del muert o. A la altu n 
de l pecho esta ba co locado un peque ño cuenco co n muescas so bre e 
la bio que co ntenía algun os dien tes y ca rbón, lo que permit ió o btene 
una fec ha de radi ocarbono de 1140 ±50 D.C. ( B-4031). 
Un subgrup o co nsiste en tumb as de pozo co n cámara lateral que 
adicio na lmente tienen un nicho en la pa red del pozo , frente a la 
entrada a la cáma ra. Al subgrupo de esta ca tego ría pertenecen Mata-
dero y la Amapola T3 , a mbas en La Cumbre. 
La Amapola T3. Es un pozo recta ngul ar ( 100 x 85 cm) y de una 
profundid ad tota l de 7.40 m. Al baja r 5.30 m se a bre un nicho de 1.90 m 
de altura , 85 cm de ancho y 43 de fo nd o. Hacia el noroeste del pozo y a 
un a profu nd idad de 6.55 m, a pareció la e ntrad a a la cámara latera l que 
se ha bía derrumbado. No tu vo esta tumba ningú n vest igio, ni en 
vasijas ni en restos óseos. 
Un pozo irregul ar y una co nstrucció n poco ela bo rad a caracteri-
za n el seg und o grupo de tumbas que tienen un a cá mara larga y 
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a ngos ta, como e l pi e de un a bota. En ge ne ra l la pro fundid ad osc il a 
entre 2 y 3 m. Esta catego ría de tumba se observó en Puente Palo y 
Bitaco. En Puente Pa lo se encontra ro n d os piedras grand es en las d os 
ex tremid ades , pro bablemente co mo so po rte para el cadáve r. Con la 
excepc ió n de algunos tiestos no contenía vestigios, ni en restos óseos ni 
en ca rb ó n. Desafo rtunadamente estas tumbas ca rece n de da tos qu e 
permi tan fec ha rlas co n exactitud . En Bitaco se recuperaro n cuencos 
del estil o Yotoco de un a tumba de este tip o. 
La tercera catego ría de tumba empieza co n un pozo de forma 
e lípti ca e irregular. El pozo de La Escocia (profundidad tota l 3. 10 m) 
sigue ampliá ndose hasta un a profundid ad de 2.63 m. Al llega r a este 
punto del pozo, se nota una dep resión rectangul a r de 2 10 x 58 cm y 60 
cm d e pro fundidad q ue tiene la fo rm a de un sa rcófago. So bre el 
escaló n se enco ntra ro n 13 tiestos y en el piso del sarcófago apa reciero n 
las huell as de so po rtes , pro bablemente para recibir el cuerpo. La tierra 
tení a manchas del cad áver. Una estructura muy simila r tiene la tumba 
Purilia , La C umbre (Fig. 4), que además de algunos tiestos co ntení a 
bastante ca rbó n el cua l perm iti ó obte ner una fecha de radiocarbo no de 
530 ± 70 D. C. (B-4679). 
Las caracterí sticas de las estructu ras de los entierros en urn a 
co rres po nd en al primer grupo de los entie rros primari os. Son del tipo 
de pozo y cámara latera l. Ex iste también un subgrupo; la tumba que 
ti ene un nicho a mitad de la profundid ad del pozo. Al primer grupo 
pertenecen los sitios desc ri tos en o rd en c ro no lóg ico: Arb oledas , La 
Ventura; La Amapo la T5, TI y T 2, La C umbre; La Sofí a, Bitaco; La 
Bo li via , Cord o bitas. Del subgrup o co n ni cho so n la Amapola T4 y 
Rancho G rand e, La C umb re . 
A rboledas, La Ventura: La tumba tení a un pozo de fo rma 
recta ngul a r de 80 x 90 cm, y un a profundid ad tota l de 3.90 m. La 
cámara es de pla nt a trapezo idal irreg ul ar o rient ada al no roeste y sus 
dimensio nes so n: lo ngitud máxi ma 75 cm , a ncho máx imo 90 cm, 
a ltura máx ima 83 cm. Se encontró una urn a deco rada co n dos hile ras 
de im presio nes t ria ngula res so bre el cue ll o y co n tapa que co nt enía 
restos óseos , pos iblemente de un indi viduo adult o joven. 
Al lado de la urn a coloca ro n una oll a pequeña que co nt ení a 
basta nt es restos de ca rb ón para un aná lisis de rad ioca rbo no rea li zado 
en los labo ratori os de Bern a (S ui za): 680 ± 80 D. C. (B-422 1). 
La Amapola T5, La Cumbre: En el relleno del pozo de forma 
recta ngular aparec ie ro n fragment os ce rámicos y dos piedras de 
ta maño media no y a una profundid ad de 5 m se obse rvaro n granos 
carbo ni zad os. La profundidad tota l fu e de 6.50 m. La entrada a la 
bóved a se hi zo vi sible a 5.50 m de profundid ad . La cámara de pl a nta 
trapezo idia l de 105 x 100 cm estaba trabaj ad a mu y bien en la diab asa 
meteo ri zada (Fig. 5) y o rient ada al oeste. La cámara contenía una urna 
con tapa y restos óseos deterio rad os; pero se co nse rva ron paquetes de 
textil es, los cuales fueron so met id os a análisis co n rayos X para 
ve ri fica r el contenid o q ue res ult ó se r un a masa amo rfa y aún no 
ident ifi cad a. Un fragmento de un a vasij a en e l re ll eno de la bóveda 
tení a ped azos de carbó n que pro porcio naro n un a fec ha de C 14 de 890 ± 
80 D .C. (B-468 1). 
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Fig. 4 
Ent ierro primar io de Puri · 
lia, La Cumb re. Pro rund i-
d ad tota l 2 .60 m. Dimens io-
nes del cajó n 2. 18 cm de 
largo , 60 c m de ancho . y 60 
c m de pro rund1dad . 
La Amapola TI y T2 esta ban loca lizadas a tres metros de distan-
cia un a de la otra y con ta ntos rasgos en común, q ue se puede t rat a r de 
una so la entidad . T I de pozo circul a r, con un di ámetro de 100 cm; T 2 
de pozo recta ngula r de 88 x 90 cm. La profundi dad de T 1 era de 5.15 
m: la de T2 de 5.50 m (Fig. 6) . Ambas tumbas tenía n un a cámara 
peq ueña , justo para aco modar un a urn a de fo rma casi idént ica y con 
tapa . La cáma ra de T I (dimensiones 70 x 55 cm y de una al tu ra de 80 
cm) estaba orientada al oeste. La preservación del conteni do de T 1 fue 
posible por e l hecho que la tapa esta ba se ll ada herméticamente con 
ba rro. Se ident ificaron los restos óseos de un ind ividuo, a lgun os de 
ell os envueltos en tex tiles. Se conservaro n pocos frag mentos de tex ti-
les, pero los pa trones de e ll os quedaron marcados so bre el hueso. 
La Sofía. Bitaco: La profundidad máxi ma del pozo de fo rma 
rectangular (80 x 100 cm) fue 7.45 m . En el fo ndo del pozo so bre la 
pa red oeste se recupera ron fr agmentos de un cántaro con médul a ósea 
adh erid a a él. Un escalón marcó la entrada a la cámara orientada a l 
sur. El techo de la cámara es taba abovedad o confo rme a la a ltura de la 
urna. En el centro se ha ll ó un a urna de fo rm a c ilí ndri ca, llena de restos 
óseos hasta 70 cm de la a ltura tota l de la urna y tapa (ve r Figs. 2 y 3). A 
mano izquierd a de la urna cilíndrica esta ba un a urn a de base puntud a 
co n tapa y deco rada con tres franj as ve rtica les aplicadas con muescas 
alrededor del cuell o. La tapa estaba bien fij a en la urna; el co ntenid o 
co nstaba de restos óseos hasta la mitad y fragmentos de tex til es de 
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Fig. 5 
La Ama pola T5. La Cum-
bre: . Cámara lateral de un 
emic:rro c:n urna. Pro(undi-
dad tota l del po1o 6 .50 m. 
diferentes pat ro nes y ped azos de ca rbón que a rroja ro n un a fec ha de 
1050 ± 90 D.C. (B-4030). A ma no derecha de la urna ci línd rica estaba 
una tercera urna, d ecorad a co n imp res io nes tri angulares en el borde. 
La tapa decorada con pintura negati va en roj o y negro. T a mbién tení a 
restos óseos y a lgun os fragmentos de tex t iles. Una característ ica inte-
resante es el ord e na mien(o de cuatro fém ures a lo largo de la pared 
interior de la urn a, a lgo que se pudo observa r ta mbién en la urna de la 
Ama po la T 1 y en la urn a de Arboledas. 
La Bolivia TI, Cordobitas: El pozo de la tum ba de la Bo liv ia se 
abre en forma circul a r (diá metro 90 cm) y se a mpl ía hac ia a bajo. A la 
profundid ad de 2.35 m se hi zo ve r la entrada a la cáma ra que se ha bía 
derrumbad o parcia lmente . Llega nd o al fo nd o del pozo, a 4 m de 
profundidad , se o bse rvó un a depresión de 25 cm y fibras bl a ncas de 
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Fig. 6 
l a Amapo la T2. La Cum-
bre. Cámara lateral de un 
en tierro e n urna . Pro fund i-
dad total del pozo 5.50 m. 
estacas con las cuales la cámara fue protegida; desp ués de que éstas se 
pudrieron , la tierra del relleno del pozo penetró a la cámara y rompió 
la urna. La urna, de acabado tosco , ten ía una altura de 68 cm y un 
diámetro máximo de 56 cm. Una copa pequeña y poco elaborada, 
acompañaba la urna. Un análisis de termoluminiscencia realizado 
en los laboratorios de Beta Analytic Inc. (U.S.A.) dio una fecha de 
1150 ± 100 D.C. (Aipha 3030). 
La Amapola T4. La Cumbre. Cubierto por un relleno de otra 
tumba guaqueada, se descubrió el pozo de la tumba con un diámetro 
de 1.10 m, más abajo el pozo tomó la forma de un pentágono. A la 
profundidad de 1.30 m apareció un nicho con orientación al noreste . 
La vas ija con tapa similar a las urnas, decorada con dos hileras de 
impresiones triangulares , estaba llena de agua . El pozo siguió produ-
ciendo ocasionalmente tiestos y líticos hasta 3.80 m. En la pared a l 
frente del nicho apareció la cámara orientada al oeste con dimensiones 
de 60 cm de ancho, 91 de alto y 68 de fondo . La cámara contenía una 
urna funeraria con tapa, que guardaba los restos de dos o tres indivi-
duos. Algunas marcas dejadas so bre los huesos (tibia y fémur) son de 
origen enigmático. El análisis de radiocarbono de los huesos propor-
cionó la fecha de 710 ± 70 D.C. (B-4680). 
97 
tS r UDIOS ARQUEOLOGlCOS EN LA REGION PA VAS-LA CU MBRE 
lugar 
El problema de identificación del origen de la costumbre es más 
com plejo, ya que es difícil definir el grado de influencia que pudieron 
ejercer las áreas ce rcanas, dado el desco noci mient o qu e se tiene de las 
áreas a rqueo lógicas vec inas. Co mo marco de referencia se presta la 
zo na a ledaña de Ca lima para la cua l ex iste una sec uencia cronológica 
con un períod o temprano ll ama, uno int ermedio ; Yotoco y uno tardío; 
Sonso (Bray , 1976). Dentro de este marco crono lógico tratamos de 
situar los datos y el materiai'originario del área con el fin de aclarar los 
ne xos entre las dos zo nas (Fig. 7). 
Se puede afi rmar que esta costumbre persisti ó durante un 
períod o largo. Las fechas para Jos ent ierros en urnas va n desde 305 ± 
1 JO A.C. has ta 1530 ± 70 D. C. La primera y la última se pueden 
co nsiderar dudosas, pues no provienen de una excavación con trolada. 
No tomand o en cuen ta estas dos fechas, las otras fec has caen en su 
mayo ría hacia finales del período Yo toco de la zona Calima. A pesa r 
de que Jos rasgos esti lísticos tienen más afinidad con el período Sonso, 
la pos ició n cronológica está bien confirmada. Yo toco y Pavas so n dos 
es til os regionales independientes y la difu sión de Jos dos estilos se 
excluye mutuamen te. Con pocas excepciones, no existen entierros en 
Fecha No. de Lab. Clase de Referencia 
datación 
FEC HA S PARA ENTI ER ROS SECUNDA RI OS EN URNA 1 
Montañitas 305 110 a.C. (Beta- 1500) C l4 Bray, Herrera y Schrimpff. 198 1 
La Virgi nia 6 10 ± 75 d .C. (Beta- 150 1) C l4 Bray, Herrera y Schrimpff. 198 1 
Arboledas 680 ± 80 d .C. (B-422 1) C l4 Githwiler, 1988 
La Amapola T4 710 ± 70 d .C. (B-4680) C l4 Gahwiler. 1988 
Tres Esq uinas 765 ± 75 d .C. (Beta- 1835) C l4 Bray. Herrera y Schrim pfL 198 1 
La Amapola T5 890 ± 80 d .C. (B-468 1) C l4 Gahwile r. 1988 
La Amapola T 1 920± 80 d .C. (B-4332) C l4 Gahwi lcr. 1988 
La Sofía Bitaco 1050± 90 d .C. (B-4030) C l4 Gahwilcr, 1983 
Rancho Grande T 1 1060± 70 d.C. (B-4682) C l4 Gahwi ler. 1988 
La Bolivia TI 11 50± 100 d.C. (Aipha-3030) TL Gahwiler. 1988 
Pa vi tas 1 1530± 70 d.C. (B-47 16) C l4 Gahwiler. 1988 
FEC HA S PAR A ENTIERR OS PRIMARI OS 
Purilia 530 ± 70 d .C. (B-4679) C l4 G"ahwi lcr. 1988 
Ocache 1140 ± 50 d .C. (B-4031) C l4 G<ihwi lcr. 1983 
La Escosia T 1 4 150 ± 1000 a.C. (Aipha-3032) TL Gi:!.hw iler. 1988 
FEC HAS PARA SITIOS DE VIVIENDA 
Momecit o 11 30± 150 d. C. (OxA- 107) TL Bray, Herrera y Schrimpff, 1982 
Montecito 11 70± 150 d .C. (OxA- 106) TL Bray. Herrera y Schrimpff. 1982 
La Amapo la P 1 1390 ± 50 d.C (B-4684) C l4 Gahwiler. 1988 
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Fig. 8 
Vasijas aco mpañand o las ur-
nas de Pavas. Co l. !>articular. 
urn as de Pavas en la región de Calima y en los sitios examinad os no se 
encontró material de tipo Yotoco ni en reco lecciones superficiales ni 
en las excavac io nes. Unicamente en Bitaco se o bservaro n conjuntos 
funerarios Yotoco. 
Existen más diferencias entre conjuntos Pavas y Yotoco. En la 
zo na de Ca lima se asocia al período Yo toco una tradición orfebre mu y 
desarro llada, mientras que en Pavas se observa la ausencia casi com-
pleta de hallazgos de oro lo cual parece se r otro indicio de que no se 
trata de una cultura relacionada con el períod o Yotoco. El Museo del 
Oro , co nocido por su colección representativa , dispone de pocos 
objetos de o ro pro ve nientes de la zo na de Pavas. El único hallazgo de 
oro reciente fue un disco de 8 cm de diámetro de tumbaga en Bitaco, 
provenient e de una tumba de pozo y cámara lateral , pero sin ajuar, que 
permitiría su atribución a un período . En Bitaco también ex isten 
indicios de una presencia llama en reco lecciones superficiales. Fuera 
de este luga r el período llama no está representado ni en recolecciones 
superficiales ni en las colecciones particulares (fu era de los objetos 
mencionad os) de la región . Solo sabemos de tres objetos provenientes 
de Jiguales y Morales (Cardale, 1985). La periferia oeste y noroeste del 
municipio de La C umbre parece una zona donde las influencias de 
ambos estilos son evidentes. 
La noción de la urna de Pavas no existe en el se ntido de tratarse 
de una forma uniforme normada. Su fo rma, al igual que su tamaño , es 
muy variada. La plancha (Figs. 2 y 3) incluye el material proveniente 
de nuestras excavaciones y material perteneciente a colecciones para 
ilustrar la variedad. Las urnas son acompañadas a veces de pequeñas 
vasijas ceremoniales, pero al mismo tiempo hay vasijas que parecen 
haber tenido tanto función utilitaria como ceremonial (Fig. 8). A estas 
vasijas les falta frecuentemente parte del borde, que no se encuentra ni 
en el relleno , ni dentro del contenido de la urna. La correlación entre la 
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forma d e urna y la tapa o entre la forma y el sexo del indi viduo o e ntre 
la forma y el Jugar geográfico no ha sid o establecido. Hay cie rta 
concentración de formas y elementos en localidades del municipio, 
pero falta el contexto arqueo lógico para aclarar es ta asunción. En 
Montañit as se nota un a prese ncia frecuente de vas ij as con pintura 
negativa de negro so bre rojo . 
La zona comparte rasgos estilísticos, so bre todo en los atributos 
formales y deco rati vos, tanto con complejos del Valle del Cauca co mo 
con el Bajo Calima (Rodríguez, 1986). Co n el material del Bajo Ca lima 
comparte una variedad de técnicas decorati vas , exce pto la impresión 
circular. Co n e l complejo de Guabas (Rodríguez, 1984) se nota una 
similitud con el mate rial que sa li ó de las excavaciones de M o ntecito , 
so bre tod o e n la forma del cuenco compuesto y la co mbinació n de los 
elementos decorativos. Existen semejanzas en elementos decora ti vos 
también con material del noroccidente del Valle del Cauca (Sa lgado , 
1986), sobre todo e n las técnicas decorativas. El sistema alfarero de 
Pavas co n sus elementos deco rativos cae dentro de la tradic ión tardía, 
con va riantes loca les, del suroccid ente de Colombia . 
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